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La estatua de Fernando Séptimo 
CE ha " reanudado la polémica" 

en torno a la el iminación de 
la estatua de Fe rnando VII, cen-
trada en la Plaza de Armias. P e r -

sonas dignas de 
todo aprecio, co-
mo el irngeniero 
Mar io G u i r a l 
Moreno, n a n t i e -
nen la tesis pa-
triótica, o sea, la 
de que en la Re-
públ ica no debe-
mos tener en pie 
la estatua de un 
rey español. Hay 
también, cosa in-
evitable, la in-
t e r v e nción de 

esós maniát icos odiadores de Es-
paña, que a r remeten contra todo 
lo que represente la historia y la 
cul tura españolas. De estos f u r i -
bundos negadores, de estos hom-
bres "en contra", negativos, que 
sólo conocen de la existencia el 
no, la hiél y el vinagre, no hay 
para que hablar . Están contra la 
estatua de Fe rnando VII, como 
están contra el lucero del alba y 
contra el aire q u e r e s p i r a n . . . 

La tesis patriótica, cuando es 
expuesta y defendida por un cu-
bano de los qui la tes morales e in-
telectuales de Mar io Guira l Mo-
reno, si debe ser examinada por 
quienes, s int iéndonos m u y crio-
llos, no creemos que la presencia 
de esa estatua represen te una vi-
gencia del poder ío colonial. Pa ra 
nosotros, no hay razón alguna en 
quere r echar de ahí la estatua de 
F e r n a n d o VII, rey idiota y de po-

no t iene ahí más valor que el ¿ e 
o rnamento adecuado para el es-
íiTo""de lá plaza circundante. Es-
TaTn el ambiente , en el aire gene-
ral de aquel rincón, una estatua 
de esa f ac tu ra ; el persona je no 
importa. Si fuésemos a e l iminar 
Tas huellas de la dominación mo-
nárquica hispana, tendr íamos que 
echar aba jo más de la mi tad de 
La Habana, y buena par te de las 
pr incipales y más pintorescas ciu-
dades del interior . Que sepamos, 
nunca, ni antes de la República 
ni después, se le ha ocurr ido a 
nadie ir a l levarle una corona a 
Fe rnando VII, ni e fec tuar an-
te la estatua de ese rey villano, 
n inguna ceremonia evocadora de 
grandeza o de pleitesía. Pero la 
estatua, la obra de ar te en _síj 
por la armonía g[ue_gugrdá con 
el ambiente , por lo en~si i sitio 
que esta, ayudá^a . conservar t i 
carácter de una plaza y dé un"Hrf-
con que c u e n t a n ' e n t r e lo poquísi-
mo que podemos of recer a pro-, 
pios y ext raños como razón de so-
lera, d e tradición, de historia. 

Los mexicanos no echarían aba-
jo "el caballi to" por nada del 
mundo. Pasa el pueblo junto a la 

estatua de Fe rnando VII, y no' le 
v iene n inguna remembranza de 
monarqu ía . Cuba es una Repúbli-
ca independien te y soberana, y en 
nada se debili tan estas condicio-
nes excelsas porque se man ten-
ga intacta una plaza antigua, be-
llísima, que conserva para el p re -
sente un "aire" ya románt ico y 
lleno de encanto. Esa es ta tua jue-
ga, armoniza con el contorno, t n 
f o rma evidente. No t iene valor 
ni significación política, no da 
f r í o ni calor a nadie, cubano o 
español, joven o viejo. Es un ador-
no más de la Plaza, como las pi-
nas oueJiJecor^n ql l ' emple te . 

i no nos parece tampoco sufi-
ciente" razón la propuesta dé"sus-
t i tu i r la estatua despe rnando "Vil 
por un monumento a Carlos Ma-
n u e l ' d e Céspedes. Al _Pa_dré de 
ra_Patria hay que hacerle un mo-
numento mayor, más severo, máf 
gráñcíioso, que el admisible por 
las dimensiones y característ icas 
de la Plaza de Armas. Se ha se-
ña lado para el emplazamiento del 
monumento a Céspedes, uno de 
los ex t remos de la gran avenida 
que bordeará la Plaza de la Re-
pública; a pleno aire, en medio I 
de La Habana nueva, repúbl ica- | 
na, creciente, l levará toda la gran-
deza que rec lama la vida de Cés-
pedes ese monumento . Por razo-
nes estéticas, hay que preguntar , 
¿se quiere sust i tuir la estatua de 
Fe rnando VII por otra de Céspe-
des, con las mismas dimensiones 
y estilo, a f in de conservar la 
Plaza? ¿O es que se piensa rom-
per la a rmonía de ese rincón, 
echando abajo la Plaza, o i n j e r -
tando una estatua de Céspedes 
f u e r a de estilo, en discordia con 
el resto del contorno? 

Carlos Manuel de Céspedes de-
be toner, lo antes posible, el mo-
numento digno de su memoria . El 
sitio menos adecuado para em-
plazarlo es p rec i samente ana p la-
za cerrada, "embotel lada" a la 
mane ra propia de la época de su 
construcción. Se ha pensado em-
plazar el monumen to de Céspedes 
en uno de los ex t remos de la g ran 
avenida ya en vías de construc-
ción; en el otro ex t remo se alza-
r ía la estatua de Cal ixto - l a r d a , 
a quien no podemos olvidar t am-
poco. Pa ra la es ta tua de Ignacio 
Agramonte , se de te rmina rá t a m -
bién un emplazamiento adecuado 
a la propia historia luminosa del 
Bayardo. Pensa r que se debe sus-
t i tu i r la estatua de Mart í , en «1 
P a r q u e Central , por la de Agra-
monte, es olvidar que ya hace 
mucho t iempo los hechos demues-
t ran que no es posible m a n t e n e r 
como tal P a r q u e Cent ra l ose es-
pacio. AI re t i ra r se de ahí la es_-
tatua__del""Apóstol —qué"en "modo 
HSSiü.í...?®}?® .conservarse, ni en 
•••V .••!«' ni en otro de la capital, 
P ü e s mu.cKas ciudades del 
r io r la piden, y "sería r e d u n d a n -

te . 'tener un gran "monumento .en 
el medio de La Habana y otr.o 
a poeqs, metros—, To que procede 
es abr i r la calle de San Rafael, y 
conver t i r el actual P a r q u e Cent ra l 
en una plaza abier ta , en un espa-
cio de respiración de la ciudad, 
a la mane ra de la Pue r t a del 
Sol de Madr id . 

El Pa rque Cent ra l no es ni p a r -
que ni plaza, es u n estorbo. P l an -
t a r ah í otra estatua, por vene ra -
r ab i e que sea el pat r iota escogi-
do en susti tución de Martí , es u n 
contrasent ido urbanístico. 

Y para t e r m i n a r esta nota so-
b r e la es ta tua de Fe rnando VII, 
poniendo una pizca de humor , r e -
cordaremos lo que t r ae sobre el 
asunto Don Ricardo Palma. A ese 
r e y que ahora qu ie ren qu i t a r de 
la Plaza, como si s ignif icara algo, 

. como si contara en la historia, no 
le hicieron caso ni en sus t i em-
pos, como lo demues t ra la anéc-
dota recogida en las "Tradiciones 
Peruanas" , Cuando el j u r a m e n t o a 
Fe rnando VII, allá en el P e r ú lla-
mó la autor idad española a u n 
cholo, ofreciéndole u n patacón, 
(un peso), si j u r aba y decía el 
viva a Fernando Séptimo, .y el 
criollo dijo: "Viva el séptimo F e r -
nando—con su noble y leal n a -
ción—, pero es con la condición 
—de que en mí 'no tenga m a n -
d o — . . . y venga mi patacón!" 

Dejemos ahí la estatua, super ior 
al rey que representa , porque es 
p a r t e de u n r iñcoh habanero que 
a toda costa debemos conservar . 
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